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,En estos talleres se hacen toda
l- n'ai',nr; i! " . ''clase de trabajos aprecios sumamente
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tos de dona Manuela andan locos I)or el' mohi~,
con los lazos... ,

•• •
A la maliana siguiente despertamos dolorido~,y,

maltrechos. iOh, el campo saludable ytóÍ1icoLJá.~
lestias en las rodillas, en los riñones, en las pier­
nas ... Hormigas entre las ropas, picaduras en lqdo
el cuerpo y, para final, un ,susto tremendo Ylln,pa­
seo a pie como para ganar un campeonato. Verda.
deramente encantador.

Unos amigos, aldeanos amigos socarrones, se
acercaron.
~Buenos dias a los forasteros. Va sabemos lo

que pasó ayer. iNos hemos reido más .. .! ¡Con esios
lances da gusto ir de campo! ¿Cuándo vueiven us­
tedes?

- El que paif,Ó la fiesta fué el pobre Calanda, el
leproso:

Al oir este Ilombre todos escucharon con interés.
-, Cuando iba a dormir al monte, se, encOI)tró

con el Pelinegro. Lo empilonó d'e parte a parle,
que no dijo ni ¡ay!

Hubo un silencio extralio. ,
- Va acabó de penar, el pobre -murmuró otro,

a media voz con displicencia, con indiferencia...

nico hijo; en el cual, siendo él tu sabidllría, tq~~s

fuertemente desde un fin hasta otre fin. 10h, p~es,

toque delirado! Veóo hijo de Dios, que por la d~­

Iicadeza de tu ser divino penetras sutilmente en la
substan,'ia de n;i alma y tocándola tú delicada­
mente, la absorbes toda en divinos modos de sua­
vidades nunca oidos en la tierra de Canáan, ni vis­
tas en Teman. ¡Oh, pues, mucho y en gran mane­
ra delicado toque del Verbo; para mí tanto más,
cuanto habiendu trastornado los montes y que­
brantado las piedras en el monte Oreb con la somo
bra de tu poder y fuerza, que iba delante, te diste
a sentir al profeta en silbo de aire delgado y deli·
cadol iOh aire delgado! Dí: ¿cómo tocas delgada y
delicadamente, siendo tú tan terrible y poderoso?
¡Oh dichosa y muy dichosa el alma a quien toca­
res delgadamellle siendo tan terrible y poderoso!
Dilo al mundo alma, más no lo digas, porque no
sabe de aire delgado y no te sentiria, porque no
puede recibir estas altezas. SANTA TERESA -

(Llama de amor viva)
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-ásomaba la testa soberbia y ¡Joderosa. tlf'ero an¡.
mal, rebelde a la domesticidad del arado, declar,í·
bas~'en fuga. V en su desordenada carrera habiJ
lIel!~dohasta nosotros, tal vez atraido por las vo·
ces.·'Tremendo minuto aquel, de irresolución y de
'terror. ¿Cómo poner en salvo a las mujeres y a los
niños? A Tomás, cuyos brazos bailaban, cayósele al
sueip la escopeta. iOh! ¡El alalde taurino de la ma.'
ñana, aquel leme,-ario arranque que habia escanda­
lizado a la cortijera! El rÚ3tico lidiador temblaba
como azogado. Ven e;te momento de irresolución
y d~ sorpresa, la, mulas, de una violenta espanta·
da, libertaron la mal sujeta rienda, escapando a ga
rope. El toro, como obedeciendo a una orden, par­
tió tras de las mulas. ¡Nos habíamos salvado!

Regresamos a pie, entre sombras, por un sen­
dero sucio y pedregoso. El a ya la una de la ma·
drugada. En la mitad del camino dimos con los
criado., que venian en busca nuestra.

¡Qué susto, selioritos!-exclamó' uno de ellos.
-Se han presentao la3 mulas ell la cuadra, sin ca·
bezal y empapás en sudor. Allí todos piensan en
una desgracia Luego, en el cortijo, hemos ,abío
que se les escapó esta tarde el Pelinegro. Los mo-
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MANO DE DIOS
¡Oh mano, que sien 'o tú tan generosa, cuanto

poderosa y rica, poderosamente l11e dás las dádi­
vas! iOh mano blanda, tanh) más blanda para esta
alma, apretándola blandamente, cuanlo si la "en­
taras algo pesada hundiera lodo ti mundo; pues de
sólo tu mirar la tierra se estremece, tiemblan las
gentes, los montes se desmenuzan! ¡011, pues, otra
vez, blanda mano, que así como fuiste dura y rigo­
rosa para Job, purque le tocaste tan ásperamente,
asentándola tú sobre mi alma muy de asiento, muy
agradable y graciosamente, m', eres tanto más blan­
da y suave que fuiste para él dura, cuanto más de
asiento me tocas con amor dulce, 4ue a é~ le tocas­
te con rigor! Porque tti matas y das la vida; asi co­
mo nunca llagas si no es para sanar.

Llegaste para sanarme, ¡oh divina mano! Mataste
en mi lo que me tema muerta sín la vida de Dios,
en qUf agl'ra me veo vivir. V esto hiciste tú con la
liberalidad de tu generosa gracia para conrn;go en
el toque con que me tocaste del resplandor de tu
gll/ria, y figura de tu substancia, que es el unigé·
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